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*Bi-une» una iiot̂ alia Hy-í litrss e«ntíeBe el HÍÍSÍO® glútea ,^ti0 6 bo tos áa pac. 
»Blonde», una » » » s » » ' 5 > » 

Oíase hefíJi fopnlar, en hetellas y barrileí 
TJna botella Syá litros, ceiitiene el mism® g-luten,que S bolüíos de pan. 
Ui) litro ,ds barril » » » » »' 4 » « ' 

©árveías puras éinalterables, garantizadas, sin adicién de alcohol, ni aKtiséptic© de ninguna- eiase, ne pro-
dueisndo, por lo .mismo, dolores de cabeza, descompoí^ición orgánica ni malestar aíg-mn», per más que se t©-
inéji c©n exi:eso. Por su riqueza en malta constituyen ün verdader® alímení© liquido, obran c©m© refreseaníes 
ténic» y eitomacar, ragidando, evidentemente, la digestión y el apetito. 

Todas k s personas sin distinción d© sexo ni eday-@§, sanas y enfermas, así com^ las amas de cría, deben be
ber y pediréíi todas part®« las acreditadas ó inmejorables Cervezas EL A'UJILA NE(?«-RA de 0@li©t®; Oviedo 
exigiendo, sn todas las botsUas el tapón corona, con patente de iavención sistema modernista. 

.'<a Cerveza del AGUIL4 NEGRA es cerveza PXJRA recenstituyentes: para aenveneerse pr©badla. 
ií^positari© en iaspravincias ds Murcia y Aiisacete 

Luis Saurín Garles-Plaza de Sía Caialina 2 y 4 MorGia-
Dg Tenía ss tedas las Oervgesrias, ('afé« y ásmás gstableeímientss. 
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¥iirioH periódicos locales, des-
puéí d« dar cueuLa detallada do 
la ,"3 =siün celebrada en la CHSÍI 

provincia!, presílMa por el ©o-
beruñdor. h han dedicado &as 
.coi-respondieritpa art icules expo
niendo c a i n t o les ha dictado su 
criterio cun arregle á su leal sa
ber y , e n t n d e v las cosas. 

No spio lia sorprendido á 1< s 
colegas |;is r#,<uUanoias dé la 
pomposaiueüle; llamada sesión 
extraordinaria, si que en la opi-
iv.ón. Como en uosolros, lia p ro -
ducidü un verdadero d@saua/e. 

Todi¡3 esperábamos íundada -
m^nto, dr.djs las iuicialivas do 
!a primilla autoiidad civil, re-
sultagí) a!g.) |)rovt:choso encami
nado á ¡a adopeióü de medios 
pa ra estirpar de raia algunos de 
ios puii bles vicios arraigados 
por injusiifit-adas tolerancias 
que t'liíüi .•aen A mejorar la an-
gUPlisn süuación porque vienen 
a travesar: do, ¡o^ esíabieciraieutos 
dvi. boncíiceucia. 

Desgraoiudamante b a n que
dado destivaudadas las esperan
zas; tacmiuó la sesión después 
áe un derrocbe de elocuencia y 
no se tomó un acuerdo que 
pudiera indicar comenzaba una 
raid va era de regeneraeión ad-
niinislrativa y do proteocióu pa
ra ios infelicts que viven—si eso 
e- Vivir—al amparo de la cari-

ádú (diciai. 
U á'úni9 ol pueblo de Mur-

Oui a,g;i;;rd;\ba q^e ds la íeforitla 

SG.iíon surgiessn responsabilida 
des en contra da aqnel ó aque
llos que apesar del ineludible 
díiber que les impone el c^rgo 
que dtíijempeñan, y otro más sa
grado, el del amora l prójjtno, 
bao dado lug.tr qua e«os orga-
uisinos que corren por cuenta 
de la Corporación provincluí, se 
oncuentren en tan deplorable 
ejstado, qu í al recordarlo se en-
Iríslece el espirn y acude al ros-
lí'o el calor de la vt'Vgijtmza. 
' Todos creíamos que al hacerse 
eco la primera auloridal civil 

á ñfnita un haber anual de des 
mil quitiÍGinlas peseias, si mal no 
recorríamos; pues segán el cri-
tario del Sr. GOngora, eaa plaza 
puede cont inuar desempeñán
dola ,—d.da su ninguna impor
tancia,- el portero mayor ó con
serje Sr.P¡ííu?lap, que es el que 
sabe á ojos cerrados donde y 
como s<i eucuentran los le
gajos quQ exiíiíen en el indicado. 
íir chivo.» 

No hay para que decir qno 
las economías del actual presi
dente lian resultado una broma 

del exces'vo núipero deeníplea- j earnavalesca, pues el indicado 

d e s q u e e m b á r g a l a Exoeienlí-
s¡rn;i, que los diputados no hu
bieran hecho la ináa conipiota 
al gtracciósi de lo CKpuosto y que 
todos unidos y erníormes, ante 
la necesidad de normal/;a.r la 
udministracdón, t r a t a i án , de co
mún acuerdo , de aliviar las 
enorra-'s cifran d-d presupuesto, 
eliminando ciertos funcionarios 
iíe crecido sueldo que se desco
nocen Í03 servicios que prestan 
en las dependencias del palacio 
do la Pli!>:a de Fóntps. 
:.^Nosotros;que dosdeh:iC9 t iem
po venimos übstenlando idénti
co criterio que el señor Li'ipcz 
González, decíamos á raiz de! 
nombramiento del Sr. Carreiio 
al t ratar de las economías que 
éiío. — al deeir de sus am'gos,— 
36 propouia^intioducir «n e! per
sonal de la Diputación: 

«Entre !oi3 planes eoonómicos 
que tiene en estudio el Sr. Ca-
rreño, figura por innecesaria, la 
supresión del oficial encargado 

oüijial y algunos otros funciorias 

como este signen figurando en 

nóffiion, cibriiudo sueldo. 

j del ¿R stutarau lo ms tuo 
Sr. G-berniidor?. 

Supou' mos qao uó. 

A raix da la batalla d© San 
Quintín, y cuando ya Felipa 11 
había comenzado á construir el 
asombroso monumonío e®nme-
tnoraliyode aquol glorioso hecho, 
de armas, vino á España un d i 
plomático fi'uncés, arqueólogo 
sajMenlíHino y oaiinentísimo ar~ 
qui t tc lo . 

El monarca espaüol llevó á El 
Escorial al diplomático, y sobre 
el terreno le comunicó el g r a o -
dioso pensamiento concebido, le
vantando una mola da piedra 
que fuese pasma de l 'S futuras 
generaciones. 

—¡Magnífica, señor..., dema
siado mag^nifica! 

— ¿Crt;es,qu'3 no podre re)».li-
zarla? 

Vaciló .el sapionlísimo arqu ?ó-
logo antes de re-ipond^r, y pa
sea nda i uá i fe reí I í<í 1 a m i va d x por 
los iumeuííos mat«riales. allí acu-
•rniitadtís, dijo sonrieud'): 

—Creo, señor, que aquí va á 
sobrar mucha piedra y a faltar 
nmoho oro. 

Eelipe II -so mordió loa .labios, 
pero nada replicó. 

Años desqués, el mismo di -
plomálieo, acoraí,!af)ado por ê  
fuonarca, contemplaba desdo is 
s T a d e Fe l ipe JI, ebsorto y ma
ravillado, ei .menas te r io de El 
EscoriaL-

—¿Qué es aquello que brijia 
tanta?;—preguntó al rey. 

—¿Dóndel—interrogó éstecoa 
aire díslrüido. 

—Allí . . . cerca da la cruz del 
c imborio . 

—¡Ab, sil-—replicó el monar-
es ,—Aquól 'o es oro; paes cou-
(ra el parecer de algunos arqui
tectos , cuando se estaban eon-
cluyo; do las obras nos faltó pie
dra, y como el oro sobraba, 
mandé construir un.kdfil!o para 
tapar el hueco. 

El diplomático comprendió 
tarde sn error, y si no se drshigo 
en disculpas innniilante.q, fué 
porque Fvüp^ 11 le habla dado 
ya la espalda y conversaba fa-
miijarmcnle coa Juan de Herre
ra. 

Agüe! ladril 'o de oro se lo 
llevaron cotuo «rnaierdo histó-
r i o » lo3 f raneemos cuando «visi
taron-» España. En su lugar se 
colocó otro domeia l dorado. 

IfEiüliTi 

—¿Qué os parece mi idea?— 
del archivo ó archivillo q u o í p r egun tó el rey a! francés. 

Ea la eárcal deMá'aga había .si-
de pusítoou capilla Jiíaaico Poaca, 
el da ígiiab'i!, quí etapazí') pot 
contrab-nudiáta, siguió el oficio de 
ladr5a y ao^bó por asesino y ea-
euestr;-iilor. 

Urt dii le viaieroa las malas, y 
por culpa íia un soplo que dio ol 
colono dü! cortijo ds las Chapas y 
de una mala íaena qae ge cargó su 
coujpíidre Pepo el Turajan. Juanieo 
se vid con dos esposas, además 4« 
la §u ya ie^ítima, coa aaou gri l le
tes en ¡os pies, y coa uoa eoadaaa 
do muerte. 

Eatró resig'uado ea la capilla, y 
ha.sta lleg-ó á derramar ligrimas 
roeorilaBd^ todas sus picardías, que 
60 dobíau máis que á su aa-taraí 
perverso, á, las malas compañías y 
á la í i l ta de int'^rases. 

Para eoníesarle y auxiliarle ea 
aquel trance, acudió solícito el pa
dre Francisco, exclaustrado más 
bu«uo que 'e l m'odaio de aur&s, 
hombre d« earaetar íraaco, auoqua 
algfo brusco, y andaluz ea sa gra-
mjo. 

Sfríau la» nueva de la ooelie 
Guaado a Juaofeo Poace le dio el 
capricho de tomar uaataza de cafó 
coa el verdugo, como prueba de 
qu@ uo habia de gu.3U'darU rsaeoc 
por la íaeailla que ea nombre de la 
iQj le preparaba para la oaafiaaa 
sigaionte.. 

E'!lr6 ea la sala el biaa é mal 
H.in :..o íuueionario judicial, eon 
üeíliíio por concurso al sapricio da 
la iiudieocia da Granada, Ss llama
ba ol St% Liranzo y era bajillo da 
cuarpe, rechoncho de carnes^ con 
•ios da puntero, pómulos proauu-
ciados y biyotef, blanca. Us.iba na 
trajo de pana carmasí obscuro, y 
una cadena daCroque podía S'jrvii* 
para amarrar un buque, 

Juaaico, j el señar Lorenza AT 
abrazaron, y maldito si nos impor
ta lo qu>3 hablarOü eatre sorbo y 
sorbo de coíé. 

Entre tanto si padre Franciscii 
alumbrada por las volai del altar, 
con gran dovocién leía páginas de 
fcu Breviario, rogando é Dios por el 
alma del iníelis reo que iba á com
parecer anta el más inapelubl© da 
los tribunales.. 

Tardó más de msdia hora en reti-
rarsa el verdugo. Hubo 0ue"\ m 
abrazos y nueva» exhortaciónee 
del sacerdote. 

E l señor lorenr.o, que estaba ne
cesitado de dessanso y un tantico 
de borracho; segvüi el perfume á 
vino que despedía, salió al rastrillo 
y cerca da la puerta eobó en el sue
lo una almoliada y una zalea, s« 
tendió ,á la l&rsja y proeuré dor
mirse. 

No «ra aún tod,avía la madriga
da, cuando el padre Fraacisto dejó 
la capilla para ir á la parr«quia á 
arreglar cuanto se noeesitaba para 
los últimos moiaentos del reo que 
ogtaba en capilla. 

Llegó al rastrillo, quo se hallab.i 
bastante oscuro, y como adoaiáa 
estaba muy torpe y era miof», 
tropezó con el cuerpo del seSar Lo
renzo, estando á punto de caer. 

— .;Q:n'én m''.,. ¿tnién está aquí? 
—preguntó algo asustado el cura. 

Si señor Lorenzo se restregó los 
ojos y CH'D: 

—Soy yo, el verdugo,pa servir á 
ostá, pae Francisco. 

Y el Padre Francisco, malhumO' 
rado, GQutastf). 

— ¡Parase ' ui madre, ein 
vergii-anza! 

TÁRTARAS á FORTUNA 

: Sale todos lys días do la Pos&da j 
del Comercio, Rambla do Saavedra / 
Fajardo, á las tres de la tarde 

Billetodaida 4 reales. 
!da y vuelta, 7 reales. 


